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Nft ie act 
Aunque nnestra labor en favor de 

las Hiibsistcnoias aparezca pesada por-
qiiA (}'a9Í a diario noa ocupamos de tan 
i.'iiportatlte asunto, no hemos de aban • 
(lonai* la campaña, oumo al parecer la 
hun abandonado nuestros represen 
tHnt«9»a el Ayuntamiento. 
' Kl inspootúr de subsístenoiae señor 
Mercader nos consta que trabaja y de
nuncia los artíoulos que oree no están 
en t>u0tias eondioiones para el consumo 
públi^, pero a pesar de que se llevan 

lal Laboratorio municipal para el aná-
isis dofiTAepc^Qdiénte, parece ser que 

reina-^ávt^iíi debilidad y las partidas de 
eso» ^éti^fos que no estén en buenas 
condiélones BO ae recogen y ee inntili-
SHu ni se impone el debido oorreotivo 
al (}a| guiado solamente por iajdea del 
lucroiexpeitd» losmrtíWilo» d« pritafO'a 
iiHoosIdad ML uialae ooadieioiieB paré !• 
»aludfpáblio8. 

Otrii de iM oo<sas que al parecer no 
se atiíaven a fisoaliaar nuestros ediles, ; 
RH 1H i^uosiión del repeso, y ante esa in- i 
diferencia, los industriales de mala fe ' 
slgueíi vendiendo sus géneros faltos, 
poro tnuy faltoí de peso. 

Re^elitnoa, qua.auuque nuestras ob- ; 
servablonee y súplious no sean esou- ' 
chHdés por los que tienen el deber de ' 
mirar por el pueblo, seguiremos nues
tra oimps&a. 

' • ' • ' . ' • 

Seguimos por culpa de nueslros po-
If'icos en el caos sin que se aclare el 
h«Hs¿uo»te poltlioo para que el Qobier' 
no sa ocupe en resolver loa graves 
probiemos que nos aiuenapin y de iMjuI 
que nos encontramos sin súber a punto 
fij^a (j||il Q^ta quedamos, oompleta-
iméte^ iú#orientado8, nadando en un 
mar de confusiones, absolutamente 
desconcertados por lo que a la solución 
que pueda tener el problema político 
se refiere. 

Cada día nos vamos afirmando más 
en la creencia du que no puede haber 

t Gobierno mientras subsista el frac
cionamiento de las fuerzas que han da 
actuur en el Parlamento, sin disponer 
ninguna de ellas de mayoría absoluta. 

Viven, dtS'le hace algunos meses, eu 
oonstanifl pugna los baldos ministe-
riulen, y en pocos meses han hubido 
varios cambios de gobernantes, mu
chas crisis, casi todas ellas trasoen-
dfinMi«A;.pm'.9 on ninguna ha quedado 
solucionado el conflicto, sino útiica-
meutp aplazado, conjurado de momen
to, para volver luego a sui gir con ca
racteres más alarmantes. 

Por estas rascones, como decimos al 
principio, seguimos viviendo en un 
caos y lo que es peor, agravándose a 
pasos agigantados nuestra situación. 

i ' • • . • • * : * * 

Durante todo el día y en vista de al
gunas preouuoioneH adoptadas por la 
autoMAÜad,-8» ha fantaseado grande
mente acerca de los acontecimientos 
pol(%f(6oll 

NMsoti-ossOlo sabemos que el tolé-
grateílta «Ido incomunicado ocupando 
la ofi^iiía fuisr^ss del cuerpo de segu-
rida|¡|, que por lau afueras de la pobla» 
ció» Y por el muelle de Alfonso XII 
heñios visto parejas de caballería de la 
gUHi*liia civil y que en k torre del 
«Urád' Hotel» se ha íustalado ana guar
dia ttinstitntA deléiiarpo de viglUnoia. 

MqtinfoFmamos Cambian aoeroa del 
s«rvi5||o telefónico el cual «e decía que 
también estaba tnoom(ifjhif«flo, pero es • 
to nó'es cierto, pues en la dentral nos 
maniffstuion que se Oomunioaban oon 
todatf lad eetaoioneé. 

Ore^tam qoe todo cuanto ae dice es 
bastftste eiE^gerado 7 qae la ilranqüf-
Iidac^Hf r boy es completa en^^iSspafia. 

A I | ^ o ^ asef urabaa que laa prsoau* 
oiones^adoptadas son debidas a que 
pata Koy estaba pr«parada la bueiya 
ri« io'ji"íaljBgí*lti8ta», pero <»ata oorao 
mudh '̂é otras de las versiones que oo-
Viren) nly GÍitá éomprobada» 

Discusión suspendida 
Por habar marobado a Junrilla el 

Reverendo Padre Salvador Esteban a 
predicar en el solemne novenario que 
allí He celebra en honor de la Virgun 
de Los Dolored qUíída terminada, por 
ahora, la discusión entablada con el 
articulista de «La Tierra» J. de C. 

Las Salves 
Anoche al toque d« oraciones se can

tó en la oonsagradíi igledia de la Cari
dad, la inspirada SUIVH original del se
ñor Mateo, organista de dicha iglesiu, 
tomando parte en ella la distinguida 
aeñOra doña A<It3la Serrano y la aeñori-
t i Caridad Arnuu, el tenor don Manuel 
Maestre de San Juan, el bajo don Isi
doro Sánchez y las vocts de Capilla. 

El templo era inHufioiente para dar 
eabída ai 8dni«ro de iieles que como 
de costumbre asistan a está Solemne 
fanoióQ religiosa inaugural del suntuo
so novenario a nuestra excelsa Putroua 
la Virgen de la Caridf|d. 

También en la ig4e8ia parroquial de 
Santa María de Gracia sa omtó la Sal
ve como inauguración de la Novena 
que la Real Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús en el Paso del Prendimiento, de
dica a la Santísima Virgen del primer 
dolor. 

El Altar mayor en donde aparece la 
hermosa imagen de la Dolórosa, estaba 
artísticamente decorado Con Infinidad 
de plantas y flort<a del lieat|>o y iuia 
expiéudida íluininución. 

Al terminarse la Salve se organl/.ó 
como de costumbre una procesión cla
ustral en la que formubdn la Junta di
rectiva de los CaliforniúH y represen
tad'>n<>s de las Cofradías de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno y de San Jiuun 
Evahgeijbta. 

De Sociedad 
Los (|ii6 viajan 

—Marchó a la Corte dê ^pués de per
manecer en ésta un corto lapso de 
tiempo el rico propietnrio de Almería 
don Esteban Lugo Rosales. 

— Regresó de la Corte el ilustrado ca
pitán de Artillería nuei^tro apreolable 
amigo don Federico Rodríguez Bnlza. 

— Salió para la Capital Hconipanado 
de su distinguida esposa nuestro ami
go don Ramón Pulá»»z Santiago. 

— Procedente de Alicante hemos te 
nido el gusto de suluJar ul procurador 
de aquellos tribunales nuestro amigo 
don Marcelo Coifaz de Haro. 

—Después do una corta entanoia en 
la Capital ha regresado a é la nuestro 
amigo don Bernardo Aloaraz Gómez. 

Ñutas varias 
En breve se celebrará el matrimo

nial enlace de la bella señorita María 
de la Concepción Vidal Saura, con el 
capitán de Artillería don Mariailo Car
dona Serna. 

- Hoy, día de Santa Florentina ce
lebran sus días entro otras las señoras 
y señoritas siguiente»*: de Maestre Za
pata, Molero, Ramos Bascuñana, Lay-
món, Aínar, García Tudela e la-, 
quierdo. 

A todas deseamos muchas felicida
des. 

Enfermos 
Se encuentra onínrmo nuestro que

rido amigo el comerciante de est<» pla
za don Sandalio Alcanind. 

Lt'ti'fts de luto 
En la Iglesia del Santo Hospital de 

Caridad se hun dicho esta manaría mi^ 
sa en sufragio de doña Florentina 
Borras y su esposo don Victorlo San
tiago. 

Reiteramos a la familia de los fina
dos nuestro pésame. 
' , . , . . 1 1 " ' I i i . i i i i — — — I » 

de FrotecGlóti a la Ififancla 

Número preroiado hoy 

GIBR^ LTAR 
'l'vi'cera r é p l i c a ni Cónsul 

lut^-al Ji ioi i > l i i r i son 

por J. Bodrigues de la Peña 

Creemos haber demostrado en los 
Hrií(;nlos anteriores que el cónsul na
val inglés, señor Murison, no ha podi
do hallar una sola razón que valga la 
pena para jnsiiricar ni la felonía del 
almirunte Rooko, ni la posesión de Gi-
brultar por Inglaterra. Dice el señor 
cónsul que pura no quedar fuera del 
Mediterráneo, Inglaterra pidió y le 
oonoodisron que se quedara con Qi-
braltiir, Y hemos demostrado que es
to lo pidió Inglaterra en el Traiudo do 
Uireoht y que se lo concedieron los 
representantes extranjeros, los fran
ceses. Pero hemos demostrado así 
mismo que fué crntra la voluntad del 
Rey de España, Felipe V, el cual al dar 
poderes a su abuelo Luis IX le expre
só In condición de que no había de ha
cer ninguna concesión territorial. Lue
go, anto loa hechos consumados, Feli
pe V llegó al tratado particular <de 
paz y amistad» con la reina Ana y que
dó Gibraltar en posesión de Inglate
rra. El atraco de Gibraliar empezó con 
eso, oon el atraco de Rooks, y terminó 
oon el atraco de Utrecht. 

Esta es, no solo la letra de la Histo
ria sino su espíritu. Mientras vivió 
Felipe V sonsideró que Gibraliar era 
tî n «spaftol como anifs de que fuera 
robado. Que esto es así nos lo demues
tra el hecho de que a pesar del Trata
do de Uirecht y del exterior traiado 
partioular,Felipe V enseguida empren
dió enseguida otra guerra costosa pa
ra recobrar el Peñón. Puso sitio a la 
plaza, aprestó los navios españoles y 
acometióse oon brío la empresa. Pero 
la suerte de las armas fué adversa, y 
el 31, de Abril de 1705 después de ha
ber perdido más do 0.000 hombres, fué 
preciso levantar el sitio. 

Dice el cónsul naval ing ós, Mr. J. hn 
Murison que Inglaterra nos ofreció 
luego por dos veoe.s la histórica plaza. 
Ea verdad, Erir ia éposa en que por 
iniciativa de Alberoni se había empren
dido la reconquista de los Estados que 
poseíamos en Italia. El rey de Inglate
rra al que convenía la paz a toda eos-
ta ofreció la restitución de Gibraliar a 
condición de qu» se prestase Felipe V a 
acceder a la Cuádruple alianza que pi-
dio la recompensa ofrecida. Pero el mi
nisterio inglés se opuso, a no ser que 
España ofreciera uu equivalente, y 
cuando trató de diaponer a las Cáma
ras para el debate se produjo tal ín 
dignación en Inglaterra, que fué pre 
ciso desistir del proyeoto. No obstante 
se trató de ganar por todos los medios 
poiibles a la opinión inglesa y al Par
lamento, prometiéndoles que gunnrían 
la Florida o la parte española de Santo 
Domingo a cambio de Gibr>illur. Pero 
Felipe V volvió a npgarse de nuevo 
porque no quería ceder ni una pulgada 
del territorio. El Eey de Iiiglaierra, 
que temfe siempre una unión más fiiti-
niB entre España y Francia anunció a 
E«ll«e,y qBé aproveí^herla la prini<^ra 
oóaálóiii fuvorable para restituir a f?i-
braltar, de acuerdo con su Parla
mento. 

La oc'isióii, sin embargo, no llegnba 
y, en 1726, Felipe V decidió poner otra 
ve? sitio a la plaza y renió un ejército 
de 26.000 hombros en Andalucía. El 
marqués de Villadarias y otros gnne-
ralea desaprobaron el intento por 
creerlo irrealizable mientras dominase 
en el inur Inglaterra. El conde de las 
Torres aceptó el mando y HIIUIIOÍÓ que 
en unas luiantas semanas libraría « '̂Es
paña do la vecindad do los ingleses. r,a 
lucha fue corta, pero dura, y también 
esta vez nos fué adversa. Poco liempo 
después hubo que levantar el cerco y 
se firmó la paz eu París. 

Ya va el señor cónsul naval inglés, 
mister Murison como no nos duelen 
prendas y hacemos pública toda la 
verdad. Inglatoi rn, realmente no nos 
ha ofrecido dos veces (Jibraltar, como 
dice usted, sino tres. Las dos piime-
ras a costa de territorios conquistadoa 
-oonquisiadoq, ¿ieh?-por España, la 
tereera vez si hacíamos la guerra oon 
tra Francia. Los reyes y los hon bres 
do Estado de aquel tiempo considera
ron ruinosas u onerosas las condicio
nes Inglesas y las rechazaron. ¿Trata 
nstfd en su carta, Kefti>r Murison, de 
dar a entender que ese rehuaaniiento 
ha disminuido en un ápice el derecho 
de España o que ba attmeittado el de 
Inglaterra? 

Ni lo uno ni lo otro es posible. La 
protesta de EspaRn contra la detención 
de Gibraltar siempre, como acabamos 
de demostrarle por medio de la Histo-
t'ia, «atuvo viva... Pero aun ouand» la 
nnciÓQ antera lo hubiera aanelonjide, 
eualqiilei'a generación nu^va podría 
oon ttdo derttoho letviudiMr la po>a* 
sfón tota) d«l territorio. Ott;0 dja |ui« 
t>lariimo« d«l pttnto d« viiM ingina. 

Bases navales 
La guarnición de cada una de laa tres 

bases navales da Cádiz, Cartagena y el 
Ferrol, sa compondrá de un regimien
to de infantería, una Comandancia de 
artillería de costa, una oompaSía de za
padores de fortaleza af>-ctri a la Coman
dancia de ingenieros, una compañía de 
aerostación, las fuerzas de aviación que 
se calculen necesarias, una sección de 
Intendencia y otra de Sanidad. 

El reclutamiento de estas fuerzas aera 
local, y los individu >s que en ellas in
gresen porteneo>4ráii a las mismas has
ta el final de su servicio militar cual
quiera que sea la situación en que se 
encuentren. 

Guitarra española 
¡Qué solití rst.í su lutnlvit 

¡qué Sólito est.i s i pí'cho! 
¡es soledad que d i espaaio 
U soledad de Ion muertos) 

Ya me voy sintiendo viejo, 
ya me van síiliciido c:<n;is, 
ya vi cayendo I» nieve 
sobre mi cuerpo y mi alma. 

Huérfano soy ile cariño, 
que de puerta en puerta vá, 
pidiendo a los corazones 
limosna que no le dan. 

Fué I «brando hora tras hora 
aquel pedaio de tierra 
¡desc<<rgó una mala nube 
y 8« llevó la cosechasl 

Cuando raí madre se duerme 
liaata ¿1 repirar coatengo 
psra que no se despicitc. 

Parece mentira 
que bajo esa tierra 
esté aquella madre que yo quise tanto, 
¡qué tan buena era! 

Narciso Díaz de Escobar. 

k leBpa ̂ aúl ei iostrii 
El ministerio dé Instrucción pública 

austríaco ha implantado en la Acade
mia Oficial de Idiomna del Impeeio el 
estudio del español, nombrando profe-
aor al señor Sardo. 

En esta clase se han matriculado al
gunos centenares de alumnos: Catedrá
ticos, médicos, oficiales, fabricantes, 
periodistas, escritores, comerciantes, 
estudiantes, etc. 

Con motivo de la apertura del curso, 
pronunció! el señor Sardo, ante el di
rector de la Academia, doctor LadeOk, 
y otras personalidades, un largo día-
curso en alemán, en el que, en nombre 
de España, dio las gracias a las autori
dades y al ministerio. Después saludó 
a los señores presentes, haciendo re
ferencia al mismo tiempo a loa lasos 
históricos y dinásticos que unen a am
bos países, expuso el origen del idio
ma español, habló de la riqueza litera
ria de España y de la importancia da 
la lengua de Cervantes desde el punto 
de vista científico y en el terreno oo-
meroial y señaló las ventajas que se 
derivarían para el austríaco del idio-> 
ma español. 

Finalmente hizo votos por una pron
ta paz, en bien de todos loa pueblos, 
tanto de los beligerantes, como de los 
neutrales. 

A la terminación del discurso y an
tes de comenzar la primera ciase, ae 
le tributó al profesor señor Sardo una 
estruendosa salva de aplausos por la 
concurrencia. 

HacecuarentaM 
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Noticias pabllca-
daspor "El Eco 
de Cartageiía" 
en tal día como 
hoy. 

<E1 Barberíllo de Lavapiért», cQam-
panone», «Marina*, «La Gallina Cie
ga», «Nadie ae muere hasta que Dios 
quierd» y «Jugar oon fuego» ban sido 
tas zarzuelas pueataa en eaoena por la 
ooinpañia que actáa.0n naflatro teatro 
Principal bajo la diraoolón del primar 
bajo aeaor Oiinetio. 

Totioa loa artistas sa han praáantado 
al pAbltoo y asta lai ba aplaudido dl-
fer«Mt«8 veoaa iii9r«oifii4%••! Mam' 
duaaaaaantt 

El manifestó 
del coronel Máíquez 

El Heraldo de Madrid pnb||có an >-
che el siguiente manifiesto del coronal 
don Benito Márquez, «xpreaidente de 
la Junta superior del Arma de Infan
tería: 

«A todos los que en horas de aflicción 

Í di e aperanza soñaron, como yo, en 
acer una España me jor; a todos loit 

funcionarios que para remediar su de
samparo ae han constituido en Junta* 
de Defensa, y a todos los españoles, 
pueblo y hombres públioo!», qtto con
servan vivo y despierto el amor a la 
Patria y a la libertad, que es un aolo y 
mismo amor. 

A todos ellos van dirigidas astaa U« 
noaa: 

Para poder escribirlas sin traba al
guna, acabo de sacrificar mi vida de 
soldado. Por poca que me quedase, los 
que la hun vivido durante cuarenta y 
ouatro años, sat>en bien lo que ooesta 
renunciar a ella. Ayer mismo he en
tregado el mando que ejercía, y hs 
pedido voluntariamente mi retiro. 

Se me había conminado para que lu 
hiciera antes del día 8; pero no lu bice, 
no debía hacerlo, para que no ae cre
yese que, sometidos a juicio mis actos 
oomo presidente de la Junta auperior 
de Infantería, había en ellos nada que 
oaultar y que pudiera inspirarme te
mor. Hoy lo bago librameute, eapon-
táneamente, para que mis ac(oa,oen8U-
rablea o punibles, los ei^tregnaa mis 
acusadores al Tribunal de ia oonoieu-
oia pública, que es quien deba juagar-
nos a todos los que, oon motivo o aiu 
él, hemos intervenido desde 1." de Ju
nio en la vida nacional. No quiero que 
mis actos, ya se juzguen favorable o 
adverBameuute,queaeu envueltos entre 
sombras. En la sombra es donde se 
vienen labrando las desgraciad de la 
Patria, y yo no quiero ser cómplice da 
ellas con mi silencio. 

Las fatales oonsecusnoiaa de la oristr 
de Oeiubre saltan boy a la vista. Du
rante ocho días se tuvo en tensión fl 
espíritu publico, hasta venir á parar 
la Junta superior del Arma en escabel 
de un hombre que no contaba con el 
apoyo general del país. Con esto, las 
Juntas, que hablan naoído desligadas 
de todo partido y de todo bombta po-
fítico perdieron su raaón de ser/ j!* yo 
protesté de ello en la única formadme 
podía haoerlo; presentando mi jlltui'* 
aión de presidente, y daqdo Qiic^ta 
de todo a mis ooinpaneroa, oónfér^a 
me lo ordenaba el urtícutu 4Ü da|!lre-
glamenio. Lejos de detenerse en tan 
arriesgado camino, se han lanzado 
aceleradamente por él, hasta poner ea 
peligro el régimen conquistado pulf al 
mismo Ejército a costa de tanta san
gre, que si no ha tenido, es cierto» . ia 
fortuna de engrandecer la Naoión, al 
menos le ha dado el consuelo de ia l i ' 
bertad. 

Faltaa laa Juntas dé todo significado 
y contenido nacional, sirViendo tan só» 
lo de pedestal de un hombre, constitu
yen gravísimo obstáculo para la vida 
de la Nación, y no puedo yo, que gre-
yendo survir los intereses de ia Patria 
y los del Arma u que he perteueoidui« 
acepté ser ia cabeza visible de ellas, no 
puedo dejar de señalar eso peligró. i 

A los que fueron mis oompa&erosi; 
les digo: SI persistís eu mantener. l | a , 
Juntas al punto en que bao llegado^, «^ 
nadie convenceréis de que es a título 
de organisuio asesor m de organismo 
depurador, tíon demasiado aseaurea 
las 160 Juntas de Infantería que boy 
existen, y pura aepurar del Ajra»a,f« 
quien os estorbe, los Tribauates de no- * 
ñor se bastan y auu se sobran. Maate» 
niéndolas oomo pedestal de un hom
bre, abriréis un abismo entré el'lS¡|w' 
cito y todas las clases de ta Nación; 
ea menester que uu olvidéis qiu 
Ejército aiu ei amor y la esiimaolf 
la Nación que le JiOstiane, ea un 
cito destinado a sumirlu en la 
oión y a llorar oon alia lágrimas 
sangre. Vais, en suma, a baoer que laa 
Juntas, que pudieron baber sidu la le 
vadura que icanamutasa la vida del 
Estado* sean al sudario de «Ata ;|Ij(lQión 
desventurada, digna de mejor aüérta... 
y de mejores hijos. . 

Baroeiona 10 de Marxo de IQÍS.-Be' 
nito Márquez.» i J *» 
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